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			Prólogo

			Diciembre de 1875, Boston

			—Vamos, entra —dijo Hale, abriéndole con teatralidad la puerta para que le siguiera.

			Jason entró en la casa por detrás de él, y ya en el recibidor pudo apreciar el interior oscuro y espléndidamente decorado, en un ambiente de lujo y de silencio. Arqueó las cejas y esbozó un silbido.

			—Me alegra verte favorablemente impresionado —dijo Hale con una mueca. Un mayordomo de expresión adusta se les acercó, y Hale le saludó con despreocupación—. Hola, Higgins. He traído a un amigo de la universidad para que pase aquí las vacaciones. Jason Moran, un buen amigo. Higgins, llévese nuestros abrigos y dígame dónde está mi hermana Laura... No, no se preocupe, que ya la oigo cantar en el salón. ¡Vamos, Moran!

			Hale avanzó hasta más allá de la escalera, hacia una habitación adjunta al recibidor. Jason le siguió obedientemente mientras oía que una voz fina y de niña cantaba «Deck the Halls».

			Un árbol de Navidad alto y cargado de adornos y de pequeñas velas temblaba en el centro de la habitación. Al lado, una esbelta adolescente con un vestido de terciopelo azul, en pie sobre una silla que estaba a punto de vencerse, sostenía un ángel con alas de cristal, mientras de puntillas intentaba alcanzar lo más alto del árbol. Jason se avanzó para ir a sostenerla, pero Hale ya estaba allí, y agarrando a su hermana por la cintura se la llevó de la silla.

			—¡Esta es mi niña!

			—¡Hale! —gritó ella, rodeándole el cuello con sus brazos y besándolo repetidamente en las mejillas—. ¡Hale, por fin has llegado!

			—¿Qué hacías subida a esa silla?

			—Ponía el ángel en el árbol.

			Hale levantó el frágil cuerpo de Laura como si fuera una muñeca y la inspeccionó con detalle.

			—Eres más bonita que él. Creo que vamos a ponerte a ti, allá arriba.

			—Ten, ponlo tú —dijo ella riendo—. Y no le rompas las alas.

			En lugar de bajar a Laura al suelo, Hale se la entregó a Jason, que la tomó en una reacción sorprendida pero automática. Temerosa de caerse, lanzó un grito y le rodeó el cuello con los brazos. Sus miradas se cruzaron mientras Hale saltaba a la silla.

			Jason se encontró mirando a un par de ojos de un verde claro enmarcados por pestañas oscuras. Podría haberse sumergido en ellos. Con pesar comprobó que él era demasiado mayor para ella. Acababa de cumplir los veinte, mientras que esa muchacha no podía tener más de catorce o quince años. Su cuerpo era tan ligero como el de un pajarillo, sin senos ni caderas desarrollados aún. Pero era una criatura deliciosamente femenina, con un cabello castaño y largo que caía en rizos espalda abajo, y con una piel que parecía tan suave como los pétalos de rosa.

			—¿Quién es usted? —preguntó ella al tiempo que Jason la depositaba en el suelo con gran cuidado, aunque podía parecer que se resistía a soltarla.

			—¡Ah, sí! —gritó Hale desde allá arriba, mientras intentaba sujetar el ángel a la rama más alta—. Olvidaba el protocolo. Miss Laura Prescott, tengo el placer de presentarle al señor Jason Moran.

			Jason le tomó la mano y la sostuvo como si temiera que fuera a romperse.

			—Estoy encantado de conocerla, miss Prescott.

			Laura sonreía con la mirada levantada hacia ese hombre alto y guapo. Era evidente en él que ponía cuidado al hablar, pero no podía evitar el toque de una cantinela en la voz, la propia de las criadas, de los vendedores ambulantes y de los deshollinadores. Fuera como fuese, vestía con elegancia. Moreno, de cabellera espesa y ondulada. Ancho de espaldas, de apariencia fibrosa y saludable, con unos ojos negros en los que brillaba la vida.

			—¿Es usted de Harvard? —le preguntó ella.

			—Sí, estoy en la misma clase que su hermano.

			De pronto se dio cuenta de que todavía le sostenía la mano, y Jason la soltó precipitadamente.

			—Moran es un apellido irlandés, ¿verdad?

			Laura esperaba que le respondiera enseguida, pero le pareció que él se ponía tenso.

			—¡Sí! —respondió Hale por él—. Es un irlandés de pies a cabeza.

			Laura sonrió a su hermano.

			—¿Y mamá ya lo sabe? —preguntó también en un susurro.

			—No, he pensado que es mejor que lo descubra por ella misma.

			Al pensar en la expresión de su madre en cuanto viera a su invitado irlandés, Laura sonrió y miró a Jason. Comprobó que sus ojos ardientes se habían vuelto fríos y distantes. Desconcertada, puesto que no había tenido ninguna intención de ofenderle, se apresuró a intentar tranquilizarlo.

			—Señor Moran —dijo—, perdone nuestras bromas. —Sonrió y puso tímidamente la mano sobre el brazo de su huésped—. Siempre bromeamos con nuestros amigos.

			Tocar a un hombre, aunque fuera de una forma tan impersonal, era para ella un gesto atrevido. Jason no podía saber hasta qué punto era indecoroso. Lo que sí sabía era que aquella era la criatura más bonita que había visto nunca. Ni siquiera en sus sueños más ambiciosos —esos en los que se había convertido en un hombre rico, con una casa como Dios manda y una esposa refinada— había podido imaginar a alguien semejante a ella.

			De cualquier modo, se la veía aristocrática por naturaleza, mientras que él no podría nunca dejar de ser considerado un campesino por parte de los Prescott. Alguien como él ya tenía que considerar un honor el simple hecho de que lo aceptaran a su mesa. Por rico o importante que pudiera ser en el futuro, nunca tendría la oportunidad de casarse con una damisela bostoniana. Aunque, eso sí, él ya había hecho posible lo imposible en muchas ocasiones. En silencio pensaba que volvería a hacerlo. Cuando llegara el momento de casarse, Laura Prescott iba a ser exactamente lo que él quería.

			Llevaría su tiempo y una planificación cuidadosa. Jason nunca contaba con la suerte, un bien siempre escaso en la familia Moran. Al diablo con la suerte, todo lo que había necesitado hasta aquel momento eran sus propios recursos. No le devolvió la sonrisa a Laura. De ninguna manera quería que se reflejara lo que le pasaba por la cabeza en esos momentos: que algún día sería suya...
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			Noviembre de 1880, Boston

			Lo último que Jason Moran esperaba al abrir la puerta de su biblioteca era la visión de su esposa siendo besada por otro hombre. Quizá la mujer de algún otro recurriera a encuentros clandestinos, pero no la suya. Para Laura los secretos no existían... o al menos así lo había creído. Los ojos negros se entrecerraron mientras los celos, un sentimiento que le era desconocido, le revolvían las entrañas.

			La pareja se separó en cuanto la puerta se abrió. La música amable de Strauss que sonaba en la fiesta se coló en aquel interior, perturbando la sensación de intimidad que los dos hubieran podido tener. Laura, sorprendida, se llevó las manos a las mejillas, pero esto no podía ocultar la evidencia de que había estado llorando.

			Jason rompió el silencio con voz burlona:

			—No estás siendo buena anfitriona, querida. Algunos de los invitados han preguntado por ti.

			Laura se alisó el pelo castaño y se arregló a una velocidad pasmosa, recuperando su máscara inexpresiva habitual.

			—Tranquilízate, Perry —dijo mirando al otro hombre, que se había sonrojado muchísimo—. Jason entiende lo que es un beso entre amigos. —Los ojos verdes relumbraban cuando miró a su marido—. ¿Verdad, Jason?

			—Oh, yo lo entiendo todo cuando se trata de... amigos —respondió Jason, apoyando el hombro contra el marco de la puerta. Nunca había parecido tan peligroso como en aquel momento, con una expresión tan dura en los ojos, brillantes como diamantes—. Espero que tu amigo tenga la amabilidad de concedernos cierta privacidad, Laura.

			Perry Whitton no necesitó que se lo dijeran dos veces: desapareció inmediatamente murmurando alguna excusa y sin dejar de tirar del cuello almidonado, como si así pudiera aliviar la acometida de la sangre en su rostro.

			—¡Whitton! —ponderó Jason, cerrando la puerta tras la figura en fuga—. No me parece la opción más obvia para una relación romántica, ¿verdad?

			Perry Whitton era un hombre de mediana edad, tímido y soltero, amigo de algunas de las mujeres más influyentes de la sociedad bostoniana. Sus conocidas entre el género femenino eran innumerables, pero nunca mostraba inclinaciones románticas por ninguna de ellas. La apariencia física de Whitton era agradable pero inofensiva, y sus maneras atractivas pero no inducidas por la coquetería. Cualquier marido se hubiera sentido completamente seguro al dejar a su esposa en la compañía de Whitton.

			—Sabes muy bien que no se trata de nada de eso —respondió Laura quedamente.

			Perry había sido un conocido de los Prescott desde hacía muchos años, y aquel beso había sido un gesto de simpatía, no de pasión. Cuando Laura le había dado la bienvenida a la fiesta, Perry había percibido bajo la jovialidad social de su rostro la tensión de la tristeza.

			—Estás tan maravillosa como siempre —había dicho Perry con amabilidad—, pero me atrevería a aventurar que hay algo que te preocupa.

			Y así ocurría en realidad. Laura no tenía intención de hacerle confidencias sobre sus problemas con Jason, pero comprendió horrorizada que estaba a punto de echarse a llorar. Hubiera preferido morirse a hacer una escena. Comprensivo ante esta situación, Perry se la había llevado a un lugar más discreto. Y antes de que ella hubiera podido decir palabra, la había besado.

			—Jason, no puedes pensar que existe algún sentimiento romántico entre Perry y yo —dijo con cautela.

			Se revolvió, incómoda, cuando su marido se acercó y la agarró por los antebrazos.

			—Te poseo —dijo bruscamente—. Cada pulgada de ti es mía. —Sus ojos recorrieron el vestido de noche de satén que llevaba—. Tu cara, tu cuerpo, todos tus pensamientos. Que yo no quiera acceder a tus favores no significa que vaya a permitirte concederlos a ningún otro hombre. Eres mía y solamente mía.

			Laura le miró con expresión sorprendida.

			—Me haces daño. Jason, sabes perfectamente que este beso no significaba anda.

			—No, no, eso yo no lo sé. —Volvió a recorrer con los ojos su cuerpo de ese modo insultante, con una expresión cruel que parecía desnudarla de sus vestiduras—. Eres una mujer hermosa, lo bastante hermosa como para que incluso Perry Whitton te desee. Quizás haya cometido el error de pensar que iba a encontrar algún calor en este esbelto cuerpecillo tuyo. Quizá no se haya dado cuenta de que eres tan adorable y fría como una estatua de mármol.

			Laura hizo una mueca y echó a un lado el rostro. Jason distinguió en la mejilla lágrimas que todavía no se habían secado. Nunca la había visto llorar, ni una sola vez en el tiempo que llevaban conociéndose.

			—¿Por qué llorabas? —preguntó con una voz tan áspera como el filo de una sierra.

			Laura permanecía en silencio y le miraba con desconcierto. En su familia nunca se habían dado muestras de rabia, o de violencia. Las payasadas infantiles de Hale habían sido las únicas distorsiones en el mundo plácido de los Prescott. En los últimos años, mientras su hermano había estado ausente por sus estudios en la universidad, su vida había sido tan tranquila como la de una monja. El hecho de tener a Jason ahí, mirándola y exigiéndole que se explicara, la abrumaba hasta tal punto que no podía articular palabra.

			Jason soltó una imprecación salvaje y la atrajo hacia sí, de un tirón. Ella sentía el corazón encabritado latiendo contra el de su marido, y las faldas cubrieron los zapatos de hombre. La cabeza de oscura pelambrera se inclinó, y empujó sus labios con la boca. Ella se agitó e intentó echar la cabeza atrás, pero él le sujetó la mandíbula entre los dedos e impidió que se moviera. Sentía aquellos labios fuertes y ásperos, y ese beso tan lleno de ira. Ahogó un grito y se puso rígida para soportar la brutal acometida.

			Jason la soltó tan enérgicamente que ella dio varios traspiés hacia atrás.

			—Ya siento hasta qué punto te disgusta que te toque —dijo con resentimiento—. Para la hija de Cyril Prescott tiene que resultar humillante que la acaricie el hijo de un miserable mick. Estabas destinada a casarte con alguien de la buena sociedad de Boston, pero en lugar de eso te has convertido en la mujer de un trabajador, de un descamisado. Yo te compré, pagué por ti con dinero tan nuevo que la tinta apenas se había secado. Sé hasta qué punto te compadecen tus amigas. Sabe Dios que tienes razones para sentirte desgraciada.

			Laura palideció, y las marcas de los dedos en su mentón se hicieron evidentes. Se miraron en un tenso silencio. Cuando se hizo evidente que él no iba a decir nada más, ella se volvió y corrió fuera de aquella habitación como alma que lleva el diablo.

			Jason dejó caer la cabeza y se acarició la nuca, sin dejar de pensar. Estaba lleno de desprecio por sí mismo. Se había prometido que nunca iba a hacerle daño a su esposa, y había vuelto a faltar a ese voto. Había pasado toda la vida intentando superar su
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